TRATAR DE AMISTAD
“Quien no ha comenzado a orar, por amor del Señor le ruego yo no carezca de tanto bien. No hay aquí que temer, sino que desear… y si persevera, espero yo en la misericordia de Dios, que nadie le tomó por amigo que no se lo pagase; que no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama… ¡qué buen amigo hacéis, Señor mío!” (Teresa de Jesús. Vida, 8, 5-6)


En este mundo tan agitado en que nos movemos, qué bálsamo para el espíritu son las palabras y las vidas de los amigos de Dios. Nos descubren con sencillez y simplicidad el secreto de la alegría que nada ni nadie les puede arrebatar. Ese gozo del que habla Jesús en la última cena, que fortalece, pacifica, estabiliza, da hondura y llena de sentido a los que acogen de corazón el regalo de su amistad.

Él nos ha llamado amigos. Él nos trata como un amigo a otro amigo. Teresa de Jesús lo entendió y lo experimentó. Lo vivió como una de las certezas más profundas y auténticas de su vida y nos invita con insistencia a hacer la experiencia. 


Orar es tratar de amistad, estar a solas con quien sabemos nos ama.  Orar es acoger el don que Jesús nos ofrece. Es dejarle que nos diga que nos quiere y saborear esa palabra hasta que se haga certeza; dejar que acoja nuestra vida, nuestras preocupaciones y deseos… Es compartir, dejar también que Él nos comunique sus preocupaciones y deseos, y acogerlos, hacerlos nuestros. Es “mirar por sus cosas”, con la seguridad plena de que Él mira por las nuestras.

Aceptemos la invitación de Teresa a hacer la experiencia de esta amistad. No es sólo para unos pocos. El Señor nos la ofrece a todos. No hay nada que temer: sólo desear y acoger. Tengamos la valentía de reconocer nuestra sed. Tengamos la valentía de ponernos en contacto con nuestro propio deseo y le encontraremos a Él, al Amigo. Hablémosle entonces con sencillez, no de teorías ni abstracciones, sino de nuestra propia vida; no buscando o pretendiendo soluciones mágicas para los problemas que todos tenemos. No es magia lo que esperamos de un amigo. Un amigo nos da confianza y seguridad. Nos da consuelo y ánimo. Nos da luz, nos ofrece la verdad. Un amigo escucha y calla cuando sólo cabe el silencio. Ríe y llora con nosotros.  ¿Quién no quiere un amigo así al lado?

 Ojalá podamos decir como Teresa, porque así lo experimentemos,  “¡qué buen amigo hacéis, Señor mío!” y ojalá seamos también nosotros amigos para Él, a quienes dé a conocer todo lo que el Padre le ha confiado.
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